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1 sta semana la sala F_I  
plena del Consejo 
Nacional Electoral 
	1 (CNE) aprobó, por 
siete votos contra dos, for-
mular cargos al presidente 
de la República, Gustavo Pe-
tro y cuatro directivos de su 
campaña presidencial -in-
cluido el actual presidente 
de Ecopetrol, Ricardo Roa-
por la presunta violación de 
los topes electorales en más 
de $5.355 millones en ambas 
vueltas presidenciales en 
2022. 

La decisión ha generado 
una respuesta desafortuna-
da del primer mandatario: 
"Hoy se dado el primer paso 
de un golpe de Estado contra 
mí como presidente constitu-
cional". El jefe del Estado no 
solo reclamó que su fuero in-
tegral "ha sido roto" sino 
también hizo un "llamado a 
la movilización generalizada 
del pueblo colombiano para 
la defensa irrestricta de la de-
mocracia". No obstante, tan-
to la Corte Constitucional  

como el Consejo de Estado 
se han manifestado a favor 
de las competencias del CNE 
para investigar violaciones a 
topes de financiación en las 
campañas presidenciales. 

Asimismo, tampoco exis-
ten dudas sobre el carácter 
del Congreso de la Repúbli-
ca, y de la Comisión de Acu-
saciones, como investigador 
del presidente de la Repúbli-
ca. Es decir, el CNE podrá de-
terminar sanciones adminis-
trativas, pero nada en contra 
del mandatario y su ejercicio 
como jefe del Estado. Es im-
portante reiterar que el tribu-
nal electoral cuenta con 
unas pruebas recabadas 
para sostener al menos siete 
inconsistenri as graves en las 
cuentas de la campaña presi-
dencial de Gustavo Petro. 
Irregularidades que inclu-
yen la omisión de aportes y 
préstamos, el pago a testigos 
electorales, costos de trans-
porte aéreo y gastos de pro-
paganda electoral. También 
cabe recordar que tanto el 

é 
Lo último que 
necesita una 
economía urgi- 
da de reactiva- 
ción es una in- 
fundada narra- 
tiva de "golpe 
de Estado" y de 
movilización 
en contra las 
instituciones. 

presidente Petro como los 
demás investigados cuentan 
con todas las garantías en tér-
minos de debido proceso, 
defensa y posibilidad de con-
trovertir los cargos, que 

constituyen el camino insti-
tucional. Que la Casa de Nari-
ño haya optado por enmar-
car esta investigación del 
Consejo Electoral es térmi-
nos políticos y no jurídicos 
es tanto inevitable como peli-
groso. Inevitable porque des-
vía la atención a las pruebas 
y a las potenciales irregulari-
dades que confirmarían que 
su campaña presidencial vio-
ló las normas electorales. 
Pero, su peligro radica en 
que no solo atiza la división 
ideológica que hoy aqueja la 
sociedad colombiana, sino 
que también busca minar la 
confianza en las institucio-
nes y enrarecer esa ruta cla-
ra que establecen la Constitu-
ción y las normas legales. 

A lo anterior hay que aña-
dirque la narrativa presiden-
cial infundada de un "golpe 
de Estado" en su contrarons-
tituye la mejor excusa para 
cubrir la lenta ejecución de 
sus programas y promesas, 
así como la escasa materiali-
zación del "cambio". Asimis- 

mo, estos mensajes le brin-
dan a la Casa de Nariño otra 
bandera más para intentar 
sacar a los colombianos a las 
calles -iniciativa fallida con 
respecto a las reformas socia-
les- y recuperar el entusias-
mo masivo con miras a las 
próximas elecciones presi-
denciales de 2026. 

El proceso del Consejo Na-
cional Electoral debe conti-
nuar en los marcos y tiem-
pos de la ley, con las máxi-
mas garantías al presidente 
Petro y los cuatro directivos, 
ya que es una prueba ácida 
para la fortaleza institucio-
nal de Colombia. El Gobier-
no Nacional debería abste-
nerse de seguir avivando 
esta idea irresponsable de 
que lo buscan 'tumbar', res-
petar las instituciones y sus 
contrapesos y concentrarse 
en ejecutar sus políticas, en 
especial en materia económi-
ca y social. 

Lo último que requiere 
una economía urgida de 
reactivarse como la colom-
biana es esta peligrosa narra-
tiva que crea zozobra, eleva 
la incertidumbre, hacer per-
der el foco del Ejecutivo y en-
rarece el necesario ambien-
te de cooperación público-
privada. 
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